
le daba el nombre de Manuel María Antonio , hijo legí-
timo jde Cr i s tóba l Dominguez y Rosal ía de Campos, ve
cinos de aquel pueblo. 

Los padrinos, Anton io Garr ido y Josefa González» 
su mujer, honrados labradores del mismo, con dulce y 
religiosa fé .unían sus ruegos á los del venerable sacer
dote, que en tan sublimes instantes pedía al Todopode
roso por la felicidad futura del reciennacido. 

Durante la menor edad de Manuel pocos acaecimien
tos de in t e rés debemos referir, porque en esos años son 
muy escasos los sucesos notables que acontecen. Sin 
embargo, haremos particular mención de su orfandad» 
que sobrevino cuando apenas contaba tres años, en que 
mur ió su padre á los cuarenta y cinco de su edad. Con 
este motivo, D . Francisco de Paula Campos, capel lán 
que era de las monjas de la Paz, y tío carnal de Domín
guez, lo trajo á Sevi l la , donde vivió á cargo de él, en 
unión de su viuda, madre. 

Su educación, por consiguiente, fué procurada con 
esmero; ap rend ió desde muy pequeño la ins t rucción pr i 
maria, y cuando tenía diez años estudiaba en la Univer
sidad de Sevil la la segunda enseñanza . 

Es t a carrera, que hab ía emprendido por la dirección 
del cape l l án , su tio, quedó paralizada por la muerte de 
és te en el año 28; pues aunque heredó de él una finca, 
de las cuatro que dejó el capel lán, ya bul l ía en la imagi 
nación de nuestro joven un pensamiento que en vida del 
t ío no se a t r e v í a á declarar. E r a la afición al toreo. Y a 
a rd ía en su pecho ese deseo que en la juventud es tan 
fuerte, aprovechando cuantas ocasiones encontraba de 
salir, a l campo con sus amigos á torear becerros, recreán
dose.y perdiendo su trabajo, ya otras veces, burlando la 
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Vigilancia del alguacil portero, entraba en el Matadero) 
y tomaba lecciones del que le parecía mas diestro. 

E r a t a m b i é n de notar que en edad tan sencilla, pues 
tenía trece años, r eun ía D o m í n g u e z una prudencia extre
mada, una serenidad admirable, pues no l legó á cono
cer el miedo; y estas circunstancias, unidas á su buen 
trato y á su formalidad, le hacían apreciable para todos. 

Su madre, que no.sent ía como él las esperanzas que 
presta una afición, hizo que aprendiese el oficio de som
brerero; y el hijo obedeciendo á los maternales precep
tos, se res ignó á ,cumpli r los , aunque, si hemos de decir 
verdad, no fundaba él su porvenir en los sombrero?, 
y más de cuatro veces dejaba Ta plancha y tomaba el 
capote, porque decía, y con razón, "que su afición era 
muy viva y su oficio muy pesado.,, 

II 

E n este mismo año recordarán los antiguos el R . D , 
de D.Fernando V I I , en que mandaba se abriese én el M a 
tadero la célebre Escuela de Tauromá quia, asignando 
sueldo á tres maestros y cuatro alumnos; que aunque só
lo duró dos años escasos, produjo en la afición muy bue
nos resultados. E l nombramiento de primer maestro re
cayó en el tan célebre matador Pedro Romero, retirado 
y a de su ejercicio por su edad de ochenta y dos años , 
hombre de grande inteligencia en el arte, y de un aplo
mo singular que no supieron imi tar todos sus discípu
los. A J e r ó n i m o Cándido se le n o m b r ó segundo, que 
reunía á su gran experiencia su buena inteligencia y 



afición, contando de años, como él decía, «tfes dutos y 
medio,» y de tercer maestro á Antonio E u í z (el Som
brerero.) E l primero ganaba 12.000 reales, el segundo 
8.000 y el tercero 6.000. Este ú l t imo, por hallarse toda
vía en buena edad y mejor posición, y halagado por los 
aplausos del pueblo, que le premiaba como el iii-éjor de 
los matadores que trabajaban en aquella época, sólo es
tuvo un mes de maestro en dicha escuela, siguiendo 
sus trabajos en'las plazas más famosas. 

Manuel Domínguez vió el cielo abierto para su afi
ción al instituirse tan buen g é n e r o de enseñanza torera, 
y en t ró en clase de discípulo, como otros varios, además 
de los alumnos pensionados. 

Aquellas eran corridas en regla, porque se gozaba y 
se aprend ía ; allí concurr ían á tomar lecciones los más 
diestros espadas, como Francisco Montes, y entre otros 
muchos discípulos, haremos mención de Juan Pastor, 
Juan Y u t , notable por su ligereza; Cuchares por su sa
gacidad; Antonio Monge (el Negrito), célebre por sus 
cuarteos; Torrecillas, Majaron, Montaño fe? i^m^ej y 
Calzadil la (Colilla). 

En t re éstos, Manuel Domínguez , uno de los más j ó 
venes, empezaba ya á lucirse con las banderillas, dis
t ingu iéndose por su aplomo y valent ía en general y sin
gu la r i zándose en el capeo. L a escuela antigua del toreo, 
que nosotros nos atrevemos á llamar la escuela de la 
verdad, estaba reprensentada dignamente por Pedro 
Romero, que con tanto in terés trabajaba porque la ad
quiriesen sus discípulos, y Domínguez ha sido el que 
mejor la comprendió , adoptándola como sistema y co
mo deber. Allí se veía al buen maestro entusiasmado 
siempre, y siempre como un oráculo predicando á los 
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Mucháchoftlm réglas y anunc iándo les los peligros. Cuan
do se tocaba á matar el bicho, se colocaba Romero á es
palda del matador discípulo, y, con la voz del saber, de 
cuando en'.'cuando se le oía d e c i r : — " ¡ P á r a l o s pies!„ 
—Cuando el animal rehusaba á la muerte, mudando de 
lugar, decía P e d r o ; — " ¡ E s t o s se matan donde ellos 
quieren morir!,,—Otras veces que el novicio espada se 
mostraba indeciso, gritaba el maestro;—^¡No hay que 
temerle á esos picaros! ¡Entrápalos . . . y vista...!"—Pero 
sin dejar de repetir á cada i u s t a n t e : — " ¡ P á r a l o s pies!,, 

I I I 

Y a sabemos que los primeros conocimientos de Do
mínguez fueron hijos de su maestro Pedro, cuyo géne
ro abrazó decididamente con honor; y decimos con ho
nor, porque para seguir aquel toreo era preciso todo el 
valor y todo el carácter- que desde aquella edad se a l 
bergaban en su pecho. 

Tres eran los matadores de más repuLación en aquel 
tiempo: Antonio E u i z (el Sombrerero), valiente y enten
dido, que se acercaba más que los otros al g é n e r o del 
gran Romero; J u a n León , torero de saber y estrategia, 
y Francisco Rodr íguez (Fanehón) , cordobés, de puños y 
de arrojo. 

E l primero de éstos sacó de banderillero á Domín
guez en'la"plaza de Sevi l la , siendo secundados así los 
deseos del joven, por ser este segundo maestro parecido 
al primero. Después t raba jó al lado de L u i s Rodr íguez 
de San Bernardo, en las plazas de Zafra, Llerena» 

«•Fuente-Maestre, Badajoz, e l Cas taño , Jabugo, Ronqu i -



lio y Utrera, á las cuales t amb ién fué de matador en 
otras ocasiones, llevando banderilleros de su época, en
tre quienes se contaba á Manuel T r igo . 

Prosiguiendo así, con algunos adelantos en la espa
da, l legó el año de 1836. 

E n dicho año le propusieron un ajuste muy ventajo
so para trabajar de primer espada veintiocho corridas 
de toros que hab í an de lidiarse en Montevideo,, en el 
t é rmino de siete meses; ha l lándose capaz y aconsejado 
de personas, inteligentes, admi t ió la propuesta. Beun ió 
una lucida cuadrillaj entre quienes sa hál iaban Torreci
llas, Francisco Carnero y Francisco Botija, de la Islai 
llevando de picadores á Carlos Puerto y L u i s Luque, de 
Cádiz; y & favor de brisas bonancibles, salió Manuel con 
su gente de la hahía de Cádiz en la fragata española 
Eolo. Káte es el mejor testimonio de la verdad, y cree
mos será suficiente dato para ios dudosos. 

I V 

Vein te años tenía Manuel Domínguez cuando, im
pulsado por los justos deseos de adelantar en su crédito 
ó intereses, se decidió á surcar los terribles mares que 
separan á España de la Repúbl ica del Uruguay, cuya 
capital es Montevideo. A l cabo, de mes y medio de una 
penosa navegac ión , l legó la fragata al puerto de M o n 
tevideo, siendo.recibida la cuadri l la torera con general 
entugiasrno.por los aficionados, que t en ían las mejoíes 
noticias de^.espada que l a dir igía; y se afirmó más este 

;atecto ppr,)fos naturales del pa í s , ante la s impática pre
sencia de: Bjpminguez, que á todo el mundo inspiraba 

-bondad y nobleza de corazón. 



l i a l id ia áe las Veintiocho corridas tíontratadas tuvd 
sus iúconvenientes desde luego, porque á los cuatro me
ses de la llegada de Manuel, empezó á alterarse la tran
quilidad del país por una continua revolución, haciendo 
tomar parte en el servicio de las armas á todos los es-
pañoles,pOr no estar reconocida la independencia y no 
tener cónsul . 

Durante los cuatro primeros años de la permanencia 
de Domínguez en aquel pais, sólo pudo trabajar quince 
corridas de toros de las veintiocho ajustadas, en las cua
les se le admi ró por sus excelentes cualidades de mata
dor, pues allí no hab ían visto nunca tanta serenidad de
lante de una fiera, n i tanta gracia en el manejo de una 
capa, cuando apenas sin mover los pies burlaba al bicho 
de más sentido. Sin embargo, poco le erá posible ade
lantar en aquel estado, y más fácil le sería á cualquiera 
olvidar lo que sabía, que aprender lo que no estudiaba.^ 

Tris te era la s i tuación del joven matador durante 
toda aquella época, pues si bien le complacía hallar en 
la guerra, donde por precisión tomaba parte, un es t ímu
lo agradable para su genio emprendedor y valeroso, no 
podía olvidar con gusto que su favorita afición se encon
traba sepultada en el olvido. Además de las continuas 
refriegas de trastornos que le producía aquella desastro
sa guerra de partido^, las noticias que recibía de Espa
ñ a no le eran nada lisonjeras, al saber los adelantos y 
lama que engrandec ían á muchos de sus compañeros de 
escuela, y más que todo por la infausta nueva que reci
bió 1̂ año 38. Los que sabemos todo ló que vale el ca
r iño de una madre, podremos comprender muy bien el 
profundo sentimiento de Manuel D o m í n g u e z cuando su
po que había muerto la suya en dicho año: hasta en-
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toncos no sintió la ausencia de su patria, ni caviló en la 
inmensa distancia que le separaba de ella. Varias veces 
pensó en aprontar medios para volverse-á España ; pero 
su honor estaba empeñado en la .guerra del país, tanto, 
más cuanto que siendo uno de esos hombres que valen 
por la representavión de sij^ honradez y por lo temible 
de sus . armas, le compromet í an al riesgo de aquellas 
empresas militares. 

L a coronación del emperador del Bras i l D.-Pedro II , 
fué un motivo poderoso para despertar en Dominguez.de 
nuevo, su entusiasmo tauromáquico, pues las fiestas na
cionales se extendieron hasta promover corridas de to
ros. Pasó Domínguez á R i o Janeiro, capital del impar-
río, donde llevó parte de su misma cuadrilla y lidió cua
tro famosas corridas, aplaudidas del mismo modo que 
las demás por aquella población y por sus principas. 

Desde allí se embarcó para Buenos Aires, y aunque 
la navegac ión no es larga, suele ser peligrosa en esta-
ciónes cOmo aquélla, llamada del equinoccio, en que un 
temporal se sigue á otro temporal. A los pocos días de 
salir á la mar, íué el buque abatido por furiosas borras
cas, que lo descompuso ó inuti l izó, rifando sus velas, 
desarbolando sus palos y rompiendo el t imón. E n tan 
supremos y terribles instantes no se vió á Domínguez 
perder su á n i m o n i su valor. 

E l y el cap i t án del buque eran los únicos que des
preciaban el peligro, alentando á ios marineros para re
parar el t imón con ún aparejo de horquilla, y manteney 

http://Dominguez.de
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el equil ibrio achicando sin parar con la bomba el agua 
que bacía, para lograr, como se'vérificó, que cuando cal
mase la tempestad pudieran aprovechar los momentos 
y entrar en Buenos-Aires. 1 ' 

Su idea al visitar esta ciudad fué el solicitar permi
so para hacer una plaza de toros, y no p ü d i e n d o conse
guirlo, ,por hallarse en estado, de sitio cási todas las- re
públ icas americanas, tu^o que dedicarse á los trabajos-
que allí se acostumbran, como son el bolear y enlazar 
las reses. Luego que lo aprendió , estuvo de enlazador y 
capataz de varios saladeros de aquellos países; en? el de 
D . S imón Pereira, D . Prudencio Rosas, la Francesa, 
Seis valientes y de Chamber í . ' • 

.En el transcurso de este tiempo fué nombrado tam
bién jefe de una partida de campo para hacer presa á 
los indios bravos de los caballos y demás ganado, para, 
el abasto de la ciudad y equipo Bel ejército. 

H i z o varias expediciones, i n t e rnándose en terrenos 
indios, en donde varias veces dió pruebas de su gran va
lor y pericia, batiendo con heroismo, al frente de su pe
q u e ñ a partida, las masas feroces dé ind ígenas que les 
acomet í an para arrebatarles el ganado que custodiaban. 

Siempre salió ileso de estos graves peligros y , raras 
aventuras. E n una ocasión que se perd ió de su gente 
por entre los atajos de unas m o n t a ñ a s desconocidas pa
ra él, se introdujo inse"nsiblémente en el paraje dé los 
bárjbaros, viéndose á, poro rodeado de aquellas tribus. 
Otro que no tuviese la serenidad de Domínguez , hubie
ra sido víc t ima de aquellas fieras humanas. L r s ¡ miró 
tranquilo; observó sus vestiduras y sus' gestos como el 
que observa unas sombras chinescas, y gracias á esta 
calma, que inspíra la paz hasta á los animales, logró sa
l i r a salvo de ellos y encontrar á los suyos, 
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á s í c o n t i n u ó hasta diez y siete añoá, pensando sin 

cesar en su afición y sintiendo no hallar medio para rea
lizar las ilusioned de su arte y los deseos de su esperanza. 

VI 
E n la primavera de 1852 se decidió por fin á volver

se á España . 
Se embarcó en la iré,g&ta, Amal ia en el puerto de 

Montevideo, y á l o s cuarenta y dos días (30, de Mayo) sef 
hallaba en Cádiz . 

E l primer paso que dió, poco después de su llegada,1 
fué dirigirse al matador que le parecía deí más mér i to , 
pidiéndole trabajo para i r recordando la escuela de sus 
principios y perfeccionarse á su lado; tal era la fama 
que h a b í a llegado á sus oídos en Amér i ca sobre aquel 
compañero suyo. Recibió le el matador de fama con 
frialdad ^muy triste, y le dijo que por entonces no t e n í a 
nada que darle; que si a lgún día podía hacer algo por él 
entonces ver ía lo que valía, y que mientras tanto por 
ah í hab í a plazas donde pudiera buscar la vida banderi- ' 
lleando. Mucho s int ió D o m í n g u e z esta singular acogida 
de un, compañero . Cerró sus labios y tuvo paciericia; pe
ro nos atrevemos á adivinar que para sus adentros dijo: 
"hoy sufro tus desaires con res ignación, pero a lgún día 
me he de poner enfrente de t í para que conozcas lo que 
puedo valer .„ Este sin duda alguna, fué el primer est í
mulo de D o m í n g u e z en la era de sus grandes adelantos. 

Pocos días tardaron en que, queriendo unos aficio
nados del Puerto de Santa María probar lo que recorda
ba Manuel de su antigua escuela, prepararon en una po- • 
sesión de campo un corral, en el cual lo eDcerraroUj 
echándole un toro de seis yerbas, 
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: Esta prueba es uno de los Hechos más notables de 
l a v ida de este torerorporque después de diez y siete 
años, en que apenas hab ía toreado, se admiraron los 
asistentes al verle capear como no hab ían visto á ningu
no en desenvoltura y gal lard ía , poseyendo todos los re
cursos necesarios/sin salir de su terreno, é i m p á v i d o 
siempre delante de la fiera, ha?ta rendir la y pedir otra. 
JJÓS que esto presenciaban se dieron por satisfechos, y 
las noticias dé su b izar r ía se publicaron por todas par
tes, de modo que no se oía hablar más que de el Amerú . 
cano, como entonces le decían, siendo muy español en 
cuerpo y alma: 

E n Sevi l la se supo al instante este suceso y lo saca
ron en seguida de.matador, alternando' con Anton io 
Conde (1) E n esta primera corrida se notaron desde 
luógo muy buenas disposiciones en el nuevo espada, por 
los recuerdos que mostraba de una ciencia antigua; de 
una escuela que h a b í a formado sus principios, aunque 
en sus movimientos estaba algo tardo, y a fuera por fal
ta de' uso, ya por la costumbre que en diez y siete añus 
había adquirido, de montar á caballo. S in embargo, ca
peó con donaire ai natural, puso banderillas de frente, y 
en la muerte dió pases de pecho tan ceñidos como no se 
h a b í a n visto desde sus maestros. Los aplausos de la mul
t i tud resonaron y suscitaron en él una animación feliz 
y necesaria para adelantar; así es que al poco tiempo, 
en la corrida que t rabajó en el Puerto con el Salaman
quino, marcaba ya bien las estocadas, desarrollando des
de entonces ese maravilloso valor que todo el mundo ha 
admirado. Volvió á l idiar en Sevil la otra corrida con 

(l)jVéase copia íntegra 4el cartel, al fioal do §sta biografía, 
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Conde, gustando más, y después otra en Cádiz con el 
Tato. j . 

A l siguiente año de 1853 a l t e rnó con Casas (el Sala
manquino) en Sevi l la , empezando ya á hacerce notable 
en los volapiés, por el que dio al primer toro, desafiando 
siempre, y plantando buenas estocadas recibendo, como 
la que dio al toro quinto; y en el mismo año mató con 
el Y i y i en plaza partida. 

F u é al Puerto de Santa María , y el día 16 de Agos
to recibió allí una herida en el muslo derecho, al recibir. 

Volvió á Sevilla, y teniendo contratada ana corrida 
en Jerez y después otra en Sevilla, le instaron los em
presarios de ésla para que no marchase á Jerez, por el 
mal estado de su herida, haciéndole presente el facul
tativo que no respondía de la gravedad, y todas las co
sas que se dicen para conseguir un objeto; pero él les 
contestó que no fa l tar ía quien le, curase, y así como 
sería bueno para cumplir sus compromisos en Sevi l la , 
debía serlo t ambién para no faltar á los demás, mar
chando allí bin tener que lamentar consecuencias. 

A pooo en Sevil la toreó, con Lucas, luciéndose en un 
metisaca final, muy diferente á los que usó al principio, 
y en su valent ía en los quites de.caballos. 

L a corrida del día 25 de Septiembre fué memorable 
para los aficionados, por los ocho bravos toros de Saa-
vodra que se lidiaron, y porque habiendo sido herido 
el desgraciado Lucas, en la muerte del primer toro, ma
to Domínguez los seis siguientes de dos estocadas reci
biendo y cuatro magníficos volapiés. 

Desde este día el entusiasmo del público creó la jus
ta fama de Domínguez , por su abnegación y su intel i
gencia. Hasta entóndea se había creído qne, las suertes 

TOMO I , 20 
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y estocadas de este l idiador eran hijas de la casnalidad, 
pues no se comprend ía la velocidad de sus adelantos; 
pero los que le negaban la inteligencia y la maesiria, 
tuvieron ocasión de salir de aquel error. 

V I I 

B o el mes de Octubre t raba jó en Aranjuez con des
gracia; pero á poco marchó á Madrid , porque decía se le 
había perdido en Aranjuez la montera y era preciso re
cuperarla. J u l i á n (-asas y Cayetano Sanz le acompaña
ron en la corrida de MaHrid, y de entre los periódicos de 
la corte que hablaron sobre ella vamos á copiar algu
nos párrafos . 

E l Diar io Español dijo; " A y e r tuvo lugar la corrida 
anunciarla para el beneficio de los establecimientos de 
beneficencia. E n ella se p resen tó por primera vez al 
públ ico el espada Manuel Domínguez , el cual ma tó dos 
toros en toda regla, siendo muy aplaudido por la nu
merosa concurrencia, que llenaba todas las localidades 
de la plaza.,, 

U n o de los párrafos áe L a Nación, era: 
„E1 primer toro que le cedió J u l i á n Casas á Domín

guez, lo despachó de uua estocada muy buena. Este dies
tro tiene mucho arrojo y una serenidad admirable, re
cibiendo los toros como pocas veces está acostumbrado 
el públ ico á presenciar.,, 

E l Mensajero deoia, entre oti-as cosas: 
" E l primer toro que ma tó Dominguez, quedó seco 

de una magnífica estocada; y el segundo, de una corta 
y otra bueim, las tres recibiendo, E l triunfo quedó por 
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el espada nuevo, que compar t ió con L a b i los aplausos 
del público., , 

Y por fin, en L a Epoca leímos la octava siguiente: 
„A1 célebre y nunca bien ponderado M A N U E L DO

M I N G U E Z . 
Recorriste la bella Anda luc ía , 

entre flores y gloria singulares, 
entre aplausos y lauros á millares, 
que sólo Montos coiisiguicra un día -
E n cambio, junto al bello Manzanares 
vences a tus-rivales á porfía; 
siendo t ú sucesor ¡oh! gran torero, 
de Montes, de Gui l len y el Chiclanero „ 

Hablar de todos los lances y corridas nos parece de
masiado largo, y así nos reduciremos á las cosas m á s no
tables, como hemos hecho hasta aquí ; que interpreten 
de un modo claro y justiciero la buena r epu tac ión de 
Domínguez . 

V I I I 

E l año en que se verificó la subida de Domínguez al 
apogeo, llamado por algunos la resur recc ión del arte, 
fué el 64; si bien tuvo la desgracia de ser herido por el 
primer toro, en la cadera derecha, matando con Lucas 
el 17 de A b r i l . Pa ra el 23 del mismo se anunciaba otra 
corrida en que debía matar él, y diciéndose de público 
no se hallaba capaz de i r á la plaza, se llenó, el día de la 
función, la calle de la Laguna en Sevil la donde vivía, 
deseoso de saber el público si mata r ía ó nó . E l em
presario de la plaza le suplicó ae asomase al balcón, por-
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q u é la entrada era muy endeble á causá de aquella lU-
certidumbre. Asomóte , en efecto, entre los saludos de 
l a multi tud, maujitslhudo que iba á la plaza, y llenóse 
esta corno por eucauto. 

'Después de lidiar, entre otras varias que no son de 
i t í teres el referir, la de beneficencia con C Y i ^ a m ' y L u 
cas y otra en Cádiz con G i l , lidió dos en el Puerto con 
Cuchares, luciéndose más que todos en su capeo, vola
piés y recibiendo, y captándose una ovación brillante 
y general. 

E n Ta carta del F ray Gerundio, do Cádiz, en que ha
cía la. reseña de una corrida l idiada entre Curro, el Sala
manquino y Carmona, decía como introducción, refirién
dose a las dos anteriores corridas del Puerto, ésta entre 
otras octavas libres; 

ü E n la l idia segunda, nuis felices 
Estuvieron los diestros aplaudidos; 
Perfectamente trabajó D o m í n g u e z , 
Dejando su estandarte en medio el circo, 
S in temor que ninguno se lo quite, 
Y en su centro flamígero esculpidu: 
" S i murieron Faqu i r os y Delgados, 
Manuel Domínguez heredó sus manos.,, 

E n el año de 55 t raba jó en Sevi l la la primera tempo
rada con el Tato, y después con és te y G i l . Sus adelan
tos siguieron igual senda. 

F u é á Córdoba por segunda vez, y después á F r a n 
cia, donde toreó en presencia de los eaiperadores, lu 
ciéndose con generales s impat ías , á pesar de que al dar 
un pase de pecho fué herido en la parte derecha del 
vientre bajo, y tuvo que despedir á su cuadril la para 
qiie marchase á B a r c e k n a y cumpliese allí la corrida 
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qne tenia contrahada, siu perjuicio de que en caso de 
poder iría él t ambiéo , para que no tuvieran que perjudi
carse los empresarios, como efectivamente sucedió, pues 
á los siete días de su herida en Francia , mató en Barce
lona, en el estado de padecimiento que era consiguien
te, no dejando nada que desear. 

Pasó t ambién á Lisboa, y t raba jó cuatro capeas ó 
l lámense corridas de capeó, como allí se acostumbran, 
donde a p u r ó todas las. suertes de su lucido capote: t i ró 
hermosas navarras, verónicas, galleos á puerta de chi
quero y cuatro lances al natural con la rodil la incada. 
A d e m á s puso moñas á los toros, reoibiendo. l levándolas 
para el efecto en la punta de una espada de madera. , 

E l ano 5B no fué menos interesante en noveda
des t au rómacas por lo que pertenece á Domínguez . L a 
venida á Sevi l la del rey viudo de Portugal , en tiempo 
de la feria, nos proporcionó la ocación de ver á Manuel 
enlazar toros; arte que aprendió en. América, como y a 
digimos, y cu37a operación vamos á pintar ligeramente. 

E n la tarde, sefrulada para el enlace, un gent ío i n 
menso ocupaba las herniosas llanuras de Tablada, con el 
deseo de presenciar aquel espectácnlo inusitado, pues 
aunque Domínguez había boleado y enlazado ya en va
rias ocasiones, no se hab ía hecho tan público como esta 
vez. Todo lo más selecto de la capital asist ía á la fiesta; 
multi tud de coches ostentaban las más hermosas hijas 
de l .Bé t i s , y los más apuestos ginetes cabalgaban en 
briosos caballos. L a gente aguardaba con impaciencia 
el deseado momento, y las miradas de todos se fijaban 
en el camino de las Delicias. Por fin se apercibieron los 
coohes de SS. A A . R R . los Serenís imos señores Infantes 
Duques de Montpeusier, y al lado del primero, sobre 
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un hermoso caballo cast&ño, marchaba Manuel Domín
guez, ricamente vestido á la andaluza. 

L legó l a cabalgata al punto designado y todos los 
carruajes formaron nn grupo, destacando á la cabeza 
de ellos el de los Infantes. Hicieron la señal estos a ñ o 
res y Domínguez marcha al ruedo de ganado que cus
todiaba á la sazón el entendido Jacinto Mar t ínez y sus 
ayudantes. Comunicóles aquél la señal, y un bravo toro 
fué acosado en el momento, que siguió D o m í n g u e z á la 
carrera, 

E l bicho tomó dirección hacia los coches; y cuando 
apenas le quedaban quince pasos para llegar á ellos y 
el terror general hab ía levantado un asustado murmu
llo, g r i t ó D o m í n g u e z con su cuerda en la mano: "¡No 
hay que temer, que no l legará!„ R n aquel instante 
arrojó su certero lazo á la cabeza del bruto, revolvió su 
caballo con empuje hacia el lado opuesto, y el toro ca
yó dando un furioso vuelco. 

Los aplausos fueron estrepitosos, y u n í n i m e el en
tusiasmo. A éste s iguió otro enlacé del mismo género , 
y un-magníf ico regalo de la rég ia familia, enviado á 
Domínguez , recompensó su difícil y acertada ejecución. 

E n esta temporada a l t e rnó Domínguez con Manuel 
Ar jona G-uillén, y después con éste y Oarmona el ma
yor, e smerándose como siempre en desafiar y recibir, ó 
poniendo en caso necesario los sendos volapiés de su 
uso; e&to es, llegando con la mano hasta los rubios y ba
ñ á n d o l a en la sangre del toro. 

EQ la temporada de que hablamos, se d i s t inguió Do
mínguez capeando ó inca adose de rodil la con Manolo 
delante del toro; llegando su asombroso es t ímulo hasta 
poner bu montera en un asta del fiero, estando de rodi-



— 289 — 

]]as todavía , y rascar después al toro en la frente, tan 
pacífico como si le hubiera magnetizado. 

May afortunido empezó para DDmínguez el año 57, 
luciéndose eu la corrida del 20 de A b r i l , que se le nom
bró del agua, por la mucha que caía del cielo aquella 
tarde Con Cúcli%res y el T.ito ma tó dos toros de ütí 
gran volapié por todo lo alto y una sublime recibiendo, 
eu los rubios. 

I X 

Vamos a ocuparnos de la que lidió con el Tato el 1.° 
de Junio en el Puerto de Santa María . De la casta de 
Concha y Sierra salió el primero, que era barroso, de 
muchas libras y astillado del cuorno izquierdo: se lla
maba Bar rabás , y como tal se por tó . F u é blando y re
celoso á la pica; tomó trece puyas, m a t ó un jamelgo, 
hirió otro y le'hizo á Charpa medir el suelo con las cos
tillas, Paqiüli l lo y Chauchau le pusieron dos pares de 
banderillas á la media vuelta, porque Bar rabás no acu
día á les cites. H ízose el bicho de condición, y Domín
guez lo pasó dos veces, escupiéndosele el toro y yéndose 
á las tablas del lado opuesto. Allí lo pasó otra vez y, 
a r m á n d o s e para la muerte, le dió un volapié que fué 
muy trasero, enganchándo lo el toro por debajo del bra
zo derecho, y al sacudirlo en el derrote lo enganchó por 
debajo de la mand íbu la derecha, internando la punta 
del cuerno hasta clavársele en el cielo de la boca, y al 
volverlo á sacudir contra el suelo le salió el ojo dere
cho de la órb i ta . Consternado el pública al verle el ojo 
saltado, penJiente de la retina, p r o r r u m p i ó en un gri to 
de amargura; y él, más sereno de lo que era de esperar, 
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levantóse por sus p ié í , miró su ojo, suspendiéndolo en 
la mano, y se fué á apoyar sobre la barrera; porque es 
de advertir que la puerta por donde había dé salir para 
la enfermería estaba ocupada por el toro; y se pasaron 
a s í s t e t e minutos, mientras se desangraba el desgiacia-
do Manuel . P o r fin salió; le irxtrodujeron el ojo en su 
sitio y le l levaron á su posada, donde á poco se halla
ban reunidos varios de los mejores médicos del Culegio 
de Oádiz. 

Inmediatamente se procedió á una operación tan di
fícil como dolorosa, para contener la hemorragia, espe
cialmente por la herida de l a garganta, que era peligro
sís ima. D o m í n g u e z sufrió aquella cura con un valor so
brenatural, pues los facultativos, acostumbrados á ope
rar pacientes, de más ó menos sufrimiento, se admira
ron al no oirle pronunciar un solo ¡ay! 

Todos creyeron que se r e t i r a r í a del torso, porque se 
hallaba privado de la parte más esencial; sin embargo 
de esto pers is t ió , y como si nada le hnbiera sucedido y 
la costumbre de mirar con mi solo ojo le fuera ya ad
quirida por muchos años, marchó á Málaga á cumplir 
uno de sus compromisos, pidiendo qne tueran los toros 
de Concha y Sierra, hermanos del que lo hab ía herido; 
y a los cincuenta y tres días de su cogida se hallaba to
reando en la plaza de aquella ciudad con la misma ropa 
que lo hizo en el Puerto, y á pesar de su afección y de 
tener el,otro ojo deslumbrado y eurojeoido por la luz 
tan fuerte que escifcaba su estado debilj mató á estocada 
por toro, cump'iendo después sas contratos en las pla
zas de Alicante, Granada y S Jvilla. EQ esta ú l t i m a «e 
portó admirablemente, convinieudo todos en que nada 
be hab ían perjudicado sus disposiciones t au rómacas , 
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pues cftda vez ha puesto mejor ]as estocadas y ha ca
peado con el mismo aplomo y aun más maes t r ía . 

Llegamos al año 58, en que recordaremos, pues, en
tre otras muchas cosas de este año, el círculo que hizo 
en la arena con su espada después de pasar al toro, c i 
tándolo en seguida y quedando en el mismo sitio con el 
animal muerto á sus pies, de una soberbia, recibiendo. 

Referiremos t ambién la misma estocada que dio á 
á otro toro aculado en las tablas, recibiéndolo del 

•mismo modo; y las cuatro navarras sin perder tefreno, 
qne t i ró en la misma corrida después de haberlo capea
do al natural y por de t rás . Las c rón icas t au rómacas d i 
cen qae el que más navarras ha tirado así, l legó á tres. 
Cuando tal hizo, m a n d ó la presidencia que tocase la 
la banda de música hasta la salida del toro siguiente. 

E n Barcelona lidió dos corridas con igual aplauso 
y en el Puerco, tres, dos con el Tato y una con N i l i , sien
do ésta una de las más notables que figurarán en pri
mera línea entre los ftistos del toreo. E n el mismo lugar 
donde fué herido el año anterior, se vió bravo, eomo 
nunca, citar á la fiera; pero felizmente no suceder como 
el otro año, sino dar excelentes estocadas. 

Con mucha oportunidad, el suplemento á E l Consti
tucional, de Cádiz, t raía, entre otras, l a siguiente déci
ma andaluza: 

D o m í n g u e z , con su maestría, , 
es el torero que hay 
desde Sevil la hasta Cai 
en toda la Andaluc ía . 
Se cree m á s cada día, 
después que le falta un ojOj 
y si se quedara cojo. 
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lo que la V i r g e n nó quiera, 
él buscar ía la manera 
de mostrar su grande arrojo. 

E n Valencia m a t ó después dos corridas con Cayeta
no Sauz, lo mismo que las anteriores. 

L a corrida que estaba atiunciada en M a d r i d tuvo 
que suspenderse por la a tención que llamó en Valencia , 
á donde fueron los aficionados de la corte, á la manera 
que se suspendió la del Puerto, cuando faó á matar á 
Algeciras . 

Las noticias de sus triunfos en estas plazas fueron 
en Sevil la acogidas con admirac ión , pues no faltaba 
quien creyera que iba á decaer su fama; pero és ta se 
afirmó de un modo imperecedero en la corrida que des
pués t rabajó en ésta, poniendo tres inmejorables esto
cadas en tres toros: la primera á volapié, la segunda 
metisaca y la tercera recibiendo en los medios; l lama
das por los peritos las tres estocadas modelos. 

Cont inuó toreando, aunque con menos frecuencia, 
pisando por ú l t i m a vez el redondel en la plaza de Sevi
l la , con motivo de la corrida anunciada para beneficio 
del antiguo espada Manuel Arjona Gai l lén (Manolo), el 
día 13 de Noviembre de 1881. 

X 

Desde la referida fecha, vivió retirado del toreo, 
colmado de años y de achaques, gozando, si nó de gran
des bienes de fortuna, al menos de la paz y comodida
des tan precisas á su vejez y estado de salud. Hasta 
pooos meses antes de su fallecimiento, gustaba conver
sar con un reducido n ú m e r o de amigos; asiduos concu-
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rrentes á su domicilio en la calle Celinda. Nosotros que 
nos contábamos en el número de los privilegiados, tu* 
vimos ocasión, más de una vez, de oir los heckos m.'¡s 
salientes de su vida, relatados con la sencillez y llaneza 
tan carac ter ís t icas en el señó Manuel, como le l lamá
bamos los ín t imos . 

Los datos biográficos que dejamos apuntados son 
los más verídicos de cuantos se han publicado, facilita
dos por el re íer ido diestro, y corregidos en su presencia. 

Fueron escritos y publicados all > por los años del 
59 al 60, por D. Eafael González, antiguo y entendido 
aficionado, ín t imo amigo de Dominguez, y ferviente 
partidario suyo y de su escuela. 

E n Junio del 85, vio la luz en Sevil la una hoja 
suelta en la que, algunos enemigos ocultos de D o m í n 
guez, sin duda, decían que el referido ex matador se en
contraba tan exhausto de recursos, que iba á ser reclui
do en una Casa de Misericordia. L a referida hoja esta
ba firmada por Varios aficionados, y p roponían éstos se 
celebrara una corrida en beneficio de Dominguez. 

A nosotros, que nos constaba la falsedad de la espe
cie lanzada, nos fué fácil desmentirla en nuesLro per ió
dico E l Loro: más al re íer ido diestro no le pareció ésto 
bastante, y nos rogó la inserc ión del siguiente remitido 
cuyo original , firmado de puño y lelra de Dominguez, 
conservamos como preciada reliquia, p n e s f u é el ú l t imo 
que suscribió en su vida, apareciendo en el número 16 
da E l Loro, correspondiente al 14 de Ju l io de 1885, 

H é ' a q u í el 
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«Sr. Director del periódico taurino E L L O R O . 
•Muy señor mío y de mi mayor aprecio: Ruego á us

ted encarecidamente se sirva dar cabida en las columnas 
de su apreciable semanario, al siguiente escritOj por lo 
que le anticipa gracias su afftno. S. S. 

Q. S. M . B . , 

Manuel Domínguez. 

Habiendo leido en el número 12 de la Revis ta que 
con tanto acierto dirije, correspondiente al dia 4 del 
actual, el suelto que aparece en la sección de noticias, y 
en el cual, de una manera levantada y digna, desmiente 
V . los rumores que vienen circulando Hace dias en esta 
capital sobre mi reclusión en una Gasa de Misericordia, 
me veo obligado á tomar la pluma para hacer ver á esos 
propaladores de noticias falsas, que no es tá tan decaído 
mi espír i tu , que no pueda rechazar con la entereza y 
dignidad de un hombre honrado, los solapados-y mise
rables insultos de que soy objeto. 

Tampoco puedo dejar sin oorrecctivo á los autores 
del asqueroso paj^tc/ io que, firmado por Varios aficio
nados, circuló por esta población el dia 4 del corriente. 

¿Quienes serán esos amigos (á los que ni conozco n i 
deseo conocer), que solicitan para mí una corrida de be
neficencia para que con sus productos pueda atender á 
mis más parentorias necesidades? ¿Conocerán, por ven
tura, esos aficionados amigos á los que han propalado la 
falsa noticia que las personas que me son afectas se ha
bían visto en la necesidad de instalarme en un Asilo? 
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¡áepan üuos y otros que, si bien no poseo graneles 
bienes de fortuna, al menos cuento con lo necesario paia 
poder v iv i r con decencia y algo holgadamente los días 
que me resten de vida. 

Los propaladores de la absurda noticia de mi reclu
sión quizá se da r í an por sastifechos con poder contar 
para mantf nerse con lo que todos los días sobra de mi 
mesa. Y esto que digo, señor Director, crea V . que no 
es por orgullo n i jactancia; dígolo sólo porque á ello me 
obligan los que de tal modo me calumnian. 

Bastante más aliviado de mis padecimientos, creo 
que pronto podré salir á la calle y concurrir á aquellos 
centros de mi particular pred i lecc ión ,donde siempre fui 
bien recibido: al menes así me lo han manifestado mis 
particulares amigos los facultativos Sres. I). Antonio 
¡Salado, I). Eafael Lasso y D . José Rueda, que son los 
encargados de mi curación. 

Y no cansándolo más, señor Director, me repito de 
V . affmo. amigo y S. S. Q. B . S. M . . Manuel Dtminguez., 
- Sbvi l la 13 de Junio de 1885. 

X I 

Aunque D o m í n g u e z no volvió á trabajar en plaza al
guna desde l a ú l t ima fecha que dejamos apuntada, con
servó la coleta hasta el postrero día de su existencia, 
que fué el martes 6 de A b r i l de 1886, en su domicilio de 
la calle Oelinda, en Sevi l la , y á los 70 años de edad. 

Su muerte fué muy sentida, no solo en Sevi l la sino 
en E s p a ñ a entera. L a caja que c o n t e r í a el cuerpo ina-
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nimado del dicípulo predilecto de Pedro Rumero, fué 
llevado en hombros por individuos de la Sociedad « Vie
jas ricas de Cádiz», desde la calle Calinda donde .vivió el 
finado, hasta la puerta de Tr iana , en cuyo5 punto fué co
locada en un lujopo coche fúnebre, tirado por cuatro 
caballos empenachados, que lo condujo hasta el Cemen
terio de San Fernando. 

Las cintas que pend ían del féretro fueron llevadas 
por los espadas Chicorro, Cara-ancha, Marinero j E l Es
partero. 

E l paño mortuorio fué conducido por J u l i á n , Hipó" 
l i to y Francisco Sánchez (CurrincJui), J o s é F e r n á n d e z 
( E l Barbi), José Centeno, Francisco Fuentes y Manue l 
Gallango. 

E l duelo fué presidido por el Director espiritual del 
finado y los matadores de toros Antonio Sánchez ( E l 
Tato,) Antonio Carmona ( E l Gordito) y Francisco Ar jo-
na Reyes (Carrito.) L a comitiva que acompañó al cadá
ver á su úl t inia murada, fué tan numerosa como dist in
guida, viéndose en ella r ep resen tac ión de todas las cla
ses de la sociedad, desde el honrado artesano hasta el 
rico comeroiantre, asistiendo igualmente á rendir el ú l 
t imo tr ibuto de cariñoso respeto al seño Manuel, todos 
los toreros residentes en Sevilla,^ gran número de cono
cidos aficionados, ganaderos y los directores de los pe
riódicos taurinos E l Toreo Sevillano y E l Loro, y varios 
redactores de la prensa local. 

¡Descause en paz el veterano espada! 

He aqu í la copia l i teral del cartel de la primera co
rr ida de toros en que t raba jó Dominguez en el Circo 
sevillano á su regreso de IJibramar, y del que hacemos 
referencia en su biografía . 
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D O C U M E N T O H I S T Ó R I C O 

P L A Z A D E T O R O S DE S E V I L L A 

Con superior permiso se ejecutará una brillante co
r r ida de toros el domingo 12 del corriente Junio de 
1853 (si el tiempo lo permite). 

L a plaza será presidida por la autoridad competente, 
si SS. A A . R R . los Sermos. Señores Duques de Mout-
pensier no se dignan hacerlo. 

L a nueva Empresa que tiene á su cargo la ejecu
ción de esta corrida, ha querido presentar al públ ico 
una novedad que espera recibi rá con agrado. Consiste 
ésta en haber ajustado á ¡Manuel Domínguez , espada no 
conocido hasta ahora en esta ciudad, si bien procede de 
su Escuela Tauromáquica , donde fué alumno pensiona
do bajo la dirección del célebre maestro Pedro Romero. 

Ausente por más de 17 años en Ultramar, ha ejer
cido allí su arte con gran crédi to , y es de esperar que 
los esfuerzos que se propone hacer l l enarán los deseos 
de los aficionados. 

Los toros que han de lidiarse pertenecen á dos pr i 
vilegiadas ganader í a s , y ambas recientemente han au
mentado su créd i to en las plazas de esta ciudad y la de 
Ronda , donde se han jugado toros hermanos de los que 
ahora saldrán á la plaza. Públ ico es que uno del Sr. L e -
saoa recibió 66 varas, matando once caballos, y dos del 
Sr. Andrade en con idas ejecutadas en esta ciudad, han 
sobrepujado á cuanto p a d i e r á desearse en esta-clase de 
diversión. Si el propósito de la Empresa sé llena con el 
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agrado del público, será á cuanto quiere aspirar con la 
función cuyos detalles son los siguientes: 

Los ocho toros que han de lidiarse serán cuatro de 
los Sres. D . Pedro y D. Manuel Lesaca, vecinos de Se
v i l l a , con divisa celeste y blanca; y cuatro del señor don 
Francisco Tav ie l de Andrade, vicino de Sevil la , con d i 
visa encarnada. 

Picadores.—José Alvarez de Sevilla, Manuel Le rma 
de Coria, Antonio Navarrete de SeviUa, Antonio L l a 
vero de i d . y Manuel ü r e t a de Madrid, nuevo en esta 
plaza y a d e m á s una reserva. 

Espadas—Manuel Domínguez y Antonio Conde., 
ambos de Sevilla, habiendo a d e m á s una lucida cuadrilla 
de banderilleros, entre ellos algunos de los que trabaja
ron en la corrida anterior. 

Se reproducen las prohibiciones de las corridas an
teriores para la conservación del buen orden. Los des
pachos de billetes se ha l la rán en los sitios de costum
bre. Los toros es tarán el día antes de la función en Ta
blada, para que los.aficionados que gusten puedan ver
los. E n nombre de varios aficionados se costea una ele
gante moña para uno de los toros del Sr. D . Francisco 
Tavie l de Andrade, en premio de lo bien que se porta
ron en la corrida anterior. .La plaza se ab r i r á á la una y 
la función da rá principio á las cuatro y cuarto. 

Precios.—Barandillas de piedra 24 rs. Id . de madera 
20; Id . de Diputación 16: Todos los asientos de Centros 
de pidra y madera 12: Centros de Cipu tac ión 10: As ien
tos d© Cajón y del To r i l 2 ): Tendidos de Sombra 9: Sol 
6: Balcones de Sol 6. 

.Nota.—Se advierta al públ ico que cinco minutos an
tes de empegarse la corrida sa cerrarán las páesbas qu'?' 
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dan entrada a la barrera y plaza baja, y qne los que lle
gasen después no tendrán derecho á reclamar el impor
te de sus billetes. 

Sevüla, Imprenta del Porvenir, Sierpes, 13. 

* * 
Como lo prueba el anterior documento, on la corri

da celebrada este d ía en el circo kispalonse se presentó 
por primera vez á torear ante sus paisanos el después 
famoso matador de toros Manuel Domínguez. De las 
Cartas Tauromáquicas, publicadas en aquella época por 
el inteligente aficionado Manuel Díaz Costales, conoci
do por el pseudónimo de D . Severo Canta Justo, copia
mos la revista del primer toro que mató Domingnpz en 
este día. Dice como sigue: 

«Ojinegro y su piel cnstaña oscura 
y por nombre llamado Tintorero, 
á su casta laureles le procura, 
cual Sevillano en el rondeño suelo. 
Blando mostróse al fin por desventura, 
cinco veces no más probó el acero, 
mas vengó valeroso tal ultraje 
saciando en un jamelgo su coraje. 

Cinco palos ostenta su cabeza, 
y el discípulo antiguo de Romero, 
con una izquierda de sin par l impieza 
dióle tres pases como buen torero. 
Se embragneta al instante, y con fiereza 
un mete-saca le p lan tó certero; 
recibiendo estruendosas ovaciones 
y de mi l i r a los severos sones. 
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